
“Les aseguro que estamos viviendo
un verdadero drama, el número de
víctimas de crímenes sexuales que
recibimos es muy alto. En estos mo-
mentos tengo 15 pacientes que me
esperan en consulta. Llegan de todos
los rincones”, explica Célile Mulolo,
psicóloga en el hospital Panzi de
República Democrática de Congo
(RDC) a una periodista de la produc-
tora Lolamora. A Panzi acuden mu-
jeres no sólo desde Congo, sino des-
de otros países de la región africana
de los Grandes Lagos, como Burundi
o Ruanda, a buscar paliativos a los
estragos de la violencia sexual: úte-
ros destrozados, fístulas, sida… 

La campaña Desafiando el silen-
cio contra la violencia sexual pro-
movida por Lolamora une a muje-
res periodistas de Europa, África y
Latinoamérica. Como declaración
de principios, Tatiana Miralles, una
de las periodistas promotoras, des-
cribe la violencia sexual contra las
mujeres como “un continuum en la
historia” pero subraya que “la mo-
vilización de las mujeres contra esa
violencia también lo es”. A lo largo
de los cuatro programas de radio
que se recogen en el DVD que han
distribuido en medios de comuni-
cación de todo el mundo (disponi-
bles en la página lolamora.net) se
recogen testimonios de mujeres de
Congo, Ruanda y Angola: mujeres
agredidas, pero también mujeres
activistas que se han unido para ha-
blar y exigir “verdad, justicia y re-
paración”.

El primer aterrizaje de esta cam-
paña para documentar los críme-
nes sexuales –reconocidos como de
lesa humanidad por el Estatuto de
Roma– fue en RDC, lugar en el que
la virulencia genocida alcanzó di-
mensiones salvajes. “Entre 1996 y
2003, sólo en la región Kivu, ha ha-
bido unas 40.000 mujeres violadas.
Hablamos de violaciones en grupo,

de introducción en la vagina de
instrumentos, destrozando a las
mujeres”, apunta Miralles. Allí re-
cogieron testimonios como el de
Marie, violada por hombres arma-
dos ruandeses que mataron a sus
dos hijos ante sus ojos: “Allá éra-
mos comparables a los animales,

nos pegaban sin piedad. No sé
quién es el padre pero ahora estoy
embarazada de seis meses. Ellos
nos violaban tres veces por día”. 

Leire Otaegi, también integrante
de la campaña, aclara los objetivos
de este tipo de agresiones: “La vio-
lencia sexual ha sido una estrategia
para acabar con las mujeres y, a
través de las mujeres, con la econo-
mía de la comunidad, porque son

ellas quienes van a cultivar, a por
agua, etcétera.”. Su compañera
Blanca Diego incide en la inoperan-
cia de la justicia: “Se han hecho in-
tentos con tribunales militares pero
están siendo juicios exprés para
quitarse de encima el asunto. Hay
mucha impunidad”. La generaliza-
ción de la violencia, su extensión a
civiles, en el caso de los perpetra-
dores, y a hombres, en el lado de
las víctimas, se relaciona en diver-
sos informes de organizaciones de
Derechos Humanos con la impuni-
dad. El propio secretario de la ONU
reconocía en su primer informe so-
bre violencia sexual, presentado en
julio de 2009: “Nadie ha respondi-
do aún por la mayoría de los abu-
sos cometidos en el pasado”.

Godelive Mukasari, de la organi-
zación ruandesa de mujeres SEVO-
TA, insiste en la necesidad de
“acompañamiento, justicia y repa-
ración”. “Hay mujeres a las que se
les han mutilado sus órganos geni-
tales externos y hoy sufren y viven
con dificultad. Debería haber repa-
ración e indemnización para esas

situaciones”, insiste. En Ruanda
durante el genocidio de 1994, unas
250.000 mujeres fueron víctimas de
violación, esclavitud sexual, emba-
razo forzado y mutilaciones genita-
les. Perdieron sus familias y sus tie-
rras. Aunque se creó un Tribunal
Penal Internacional ad hoc en 1994,

las mujeres se sintieron incómodas
al carecer de acompañamiento y
tratamiento adecuado. 

Domitille Bukanagwanza, secre-
taria nacional de los tribunales po-
pulares de justicia tradicional Ga-
caca, destaca el carácter genocida
de las agresiones, para evitar la re-
producción: “Es así como introdu-
cían árboles, incluso botellas, todo
lo que ustedes se puedan imaginar,

en el útero de las mujeres”. Y tras
este dolor, llegó el silencio al que
las víctimas se ven sometidas. En
palabras de la escritora ruandesa
Ester Mujawayo: “En cuanto co-
menzábamos a contar lo que habí-
amos vivido, nos cortaban y nos de-
cían: ‘¡Uy! ¡Calla, calla, es horri-
ble!”. Según Otaegi, las mujeres
que quieren hablar “rompen el dis-
curso oficial del ‘ya pasó’ porque
sus cuerpos y sus mentes, el sida y
los hijos productos de las violacio-
nes dan cuenta de ello”.

Susana Mendez, editora del pe-
riódico Angolese y miembro de la
campaña, señala que la lucha ac-
tual de las mujeres angoleñas se
centra en la violencia doméstica.
“De la cuestión de la guerra no se
habla mucho. Por una especie de
consenso mental se piensa que es
mejor no discutir”, aclara. Para es-
ta activista, “la comunidad interna-
cional está en silencio porque
somos un país rico, que tiene petró-
leo, diamantes...”. Ella y sus com-
pañeras, por contra, siguen desa-
fiando el silencio.

CONFLICTOS ARMADOS // LAS AGRESIONES SE EXTIENDEN ENTRE LA POBLACIÓN CIVIL Y CRECE EL PORCENTAJE DE VARONES VÍCTIMAS

Aumenta la violencia sexual en conflictos

Patricia Manrique
Redacción Cantabria

Diversas organizaciones
de mujeres denuncian que
la violencia sexual, delito
de lesa humanidad, sigue
siendo moneda corriente
en los conflictos en un
ambiente de impunidad.
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CRIMEN DE LESA HUMANIDAD. El reconocimiento del Estatuto de Roma es un logro de la lucha de las mujeres por visibilizar la estrategia sistemática que supone la violencia sexual.

El 69% de los conflictos
armados activos en 2009
tuvieron lugar en
contextos con graves
desigualdades

Las mujeres que quieren
hablar rompen el
discurso oficial del “ya
pasó”, sus secuelas
denuncian lo ocurrido
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SIGUE LA HUELGA DE HAMBRE DE PRESOS SAHARAUIS
Desde que fueron detenidos, al volver a Casablanca de los campamentos de
refugiados, siete activistas de derechos humanos saharauis han estado en
prisiones marroquíes. Estos activistas a finales de marzo iniciaban una huel-
ga de hambre, secundada por otros 30 presos saharauis, que ha llevado a
Ali Salem Tamek a “tener problemas para moverse”, según sus familiares.LIBERTADESYDERECHOS@DIAGONALPERIODICO.NET

CONTROL SOCIAL - LUCHA POR LOS DERECHOS Y LIBERTADES PUBLICAS

Alberto Calle

En 2009 se produjeron 1.100
violaciones cada mes con una
media de 36 violaciones dia-
rias. Más del 10% eran niños
de 10 años de edad o menos.
El número de hombres vícti-
mas de la violencia sexual
crece: en algunos lugares
puede representar el 10% de
las víctimas de esta violencia.

Congo
UNICEF y ACNUR han denuncia-
do que se están cometiendo
crímenes de guerra y crímenes
contra la humanidad diariamen-
te, entre los que se incluye la
violencia sexual y el recluta-
miento de menores. Mujeres
desplazadas internas han sido
víctimas de violaciones y otras
formas de violencia sexual.

Somalia, Sudán

LUGARES DONDE SE USA LA VIOLENCIA SEXUAL COMO ARMA DE GUERRA

La cifra exacta de víctimas de la
violencia sexual es imposible de
determinar. Según Profamilia,
en 2005 más de 722.000
mujeres entre los 13 y los 49
años habían sido violadas una
o más veces, la mitad antes de
cumplir los 15 años. Cerca del
20% de las desplazadas huye-
ron de la violencia sexual.

Colombia
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